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			Resumen 

			
			
					
						
					
				

			
			
			Este artículo busca identificar las percepciones de los universitarios acerca de la importancia y la autoeficacia asociadas con la alfabetización informacional considerando cinco dimensiones clave como son: buscar, evaluar, procesar, comunicar y emplear éticamente los datos recolectados, incluyendo la gestión responsable de herramientas de inteligencia artificial. A partir de un estudio de carácter cuantitativo y cualitativo, aplicado a 266 estudiantes de diversas áreas del conocimiento en una universidad pública del norte de México, se identificaron algunas brechas significativas entre la importancia que brindan dichas competencias, así como la confianza real que manifiestan para emplearlas de forma correcta. Los resultados revelaron que, aunque los estudiantes reconocen estás habilidades durante su trayectoria académica y profesional, todavía está presente la percepción de alta insuficiencia formativa, en particular en el manejo de gestores bibliográficos, el acceso a bases de datos académicas y la evaluación crítica de las fuentes digitales. El análisis cualitativo complementario confirma estas carencias y además subraya la necesidad de una alfabetización informacional más práctica, situada y transversal. En este sentido, se propone que las universidades de la región incorporen estrategias pedagógicas diferenciadas por disciplina, que además impulsen la formación docente en el uso ético de la información y la IA, y que se promuevan talleres o capacitaciones que fortalezcan la autoeficacia estudiantil. El hecho de abatir las brechas no es un requisito de utilidad para el aprendizaje significativo, también representa un compromiso institucional para formar ciudadanos críticos, responsables y preparados para enfrentar los retos de la sociedad digital.

			Palabras clave: alfabetización informacional, autoeficacia, brechas formativas, universitarios mexicanos, competencias informativas, ética de la información

			Abstract 

			
			
					
						
					
				

		
			
			This article aims to identify university students’ perceptions of the importance and self-efficacy associated with information literacy competencies, considering five key dimensions: searching, evaluating, processing, communicating, and the ethical use of information, including the responsible management of artificial intelligence tools. Based on a mixed-methods study, both quantitative and qualitative in nature, conducted with 266 students from diverse fields of knowledge at a public university in northern Mexico, several significant gaps were identified between the importance attributed to these competencies and the actual confidence students expressed in applying them correctly. The results revealed that, although students acknowledge the relevance of these skills throughout their academic and professional trajectories, there remains a strong perception of insufficient training, particularly in the use of reference management software, access to academic databases, and the critical evaluation of digital sources. Complementary qualitative analysis confirmed these shortcomings and further emphasized the need for a more practical, situated, and transversal approach to information literacy. In this regard, it is proposed that universities in the region adopt discipline-specific pedagogical strategies, foster faculty training in the ethical use of information and AI, and promote workshops or training initiatives that strengthen students’ self-efficacy. Addressing these gaps is not only a requirement for meaningful learning but also represents an institutional commitment to preparing critical, responsible citizens equipped to meet the challenges of the digital society.

			Keywords: information literacy, self-efficacy, training gaps, Mexican university students, information competencies, information ethics.

			I. Introducción

			La alfabetización informacional es un eje fundamental en la educación universitaria de estos tiempos, ya que esta le permite a los estudiantes desenvolverse de manera crítica y con autonomía ante la complejidad de los entornos digitales y es en este escenario que resulta pertinente analizar cómo el estudiantado percibe estas competencias, cuáles son las brechas identificadas en su formación y qué implicaciones para el diseño de programas educativos serían mayormente pertinentes.

			1.1 Contextualización y problema

			Las habilidades informativas son vitales, tanto en la educación como en la vida profesional y la ciudadanía activa, pues estas impactan positivamente en el futuro profesional de un estudiante cuando se incorpora en el mercado laboral. Estas competencias implican buscar, evaluar y utilizar información, así como desarrollar el pensamiento crítico frente a la gran cantidad de datos y contenidos digitales que caracterizan la vida contemporánea.

			No se ha registrado un desarrollo homogéneo de las capacidades informativas entre los estudiantes de educación superior. Estos aspectos suelen estar relacionados con la especialidad que cursan, sus escuelas, la disponibilidad de materiales o recursos, las metodologías docentes, los recursos disponibles o el enfoque pedagógico del plan de estudios. En este sentido, investigaciones como la de Pinto (2010), han demostrado que existen diferencias significativas en el desarrollo de competencias informacionales según el área de estudio y en contexto formativo. 

			Investigar las cuestiones de la importancia y la autoeficacia en relación con las habilidades informativas expone las deficiencias en el ámbito formativo que a través de diagnósticos estandarizados no son siempre evidentes. En México, los instrumentos de evaluación aplicados en el nivel nacional (como los Exámenes Generales de Egreso de Licenciatura, EGEL, del CENEVAL, o las pruebas internacionales como PISA, en el nivel medio superior) permiten obtener un panorama sobre la comprensión lectora, el razonamiento o la resolución de problemas, pero no profundizan en aspectos específicos de la alfabetización informacional, tales como la evaluación crítica de fuentes, la gestión ética de la información o el uso responsable de herramientas digitales. 

			1.2 Antecedentes y lagunas

			Este documento presenta los hallazgos de un instrumento basado en el IL-HUMASS, que se realizó a 266 universitarios de diferentes carreras en la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL) durante la primera mitad del 2025. El cuestionario, validado previamente en España y otros contextos, permitió analizar opiniones estudiantiles sobre cinco componentes de la alfabetización informacional: búsqueda, evaluación, procesamiento, comunicación y uso ético de la información (incluyendo gestión de herramientas de IA). Estos datos brindan discrepancias notorias con implicaciones educativas de valor.

			El término alfabetización informacional (ALFÍN) propuesto originalmente por Zurkowski (1974) ha ido cambiado notablemente. Para la American Library Association (1989), una persona con habilidades de alfabetizada informacionalmente puede identificar alertas, necesidades amplias de información, así como localizar, evaluar y usar de forma efectiva la información requisitada. En el documento de la UNESCO, de Catts y Lau (2008), “Hacia indicadores de alfabetización informacional” se identifican las habilidades relacionadas con ALFÍN como un derecho humano fundamental en el panorama digital, y además la coloca como de gran valor para el aprendizaje a lo largo de la vida, la ciudadanía activa y el desarrollo sostenible.

			A partir de estas ideas, ALFIN no debe entenderse como una mera habilidad instrumental para localizar datos, más bien debiera tratarse como una competencia formativa de amplia magnitud que articula, entre otras cosas, pensamiento crítico, autonomía académica y, principalmente, una responsabilidad ética en el uso de la información.

			Autores como Fry et al., (2024), señalan que un individuo que adquiere una amplia formación en ALFÍN se involucra de forma crítica con los sistemas de información, además participa responsablemente en diversos contextos por lo que la enseñanza y el aprendizaje de estas habilidades son, en gran medida, una responsabilidad compartida por individuos y organizaciones, aplicable a todos los campos.

			Es por lo previamente citado que la formación informacional necesita de experiencias y prácticas pedagógicas que le brinden al alumnado la capacidad de reconocer sus propias prácticas de búsqueda, así como de evaluación y uso de información, más allá de la simple transmisión de contenidos o formas de citación.

			Las acciones informativas para cultivar el pensamiento crítico en las universidades implican el estudio de documentos originales, la autorreflexión y la crítica lectora. Esta revisión consciente del material fomenta que dentro del aula se use información que es de interés para el estudiantado, lo cual les permite hacerse una idea sobre el mundo. Este análisis personal permite al alumno pensar en sus propias experiencias formativas, lo que a su vez facilita un aprendizaje más profundo (Liao y Tian, 2022).

			En educación, la cultura como contexto necesita atención particular. Dentro de la literatura consultada se reporta que, por ejemplo, en América Latina, la alfabetización informacional ha evolucionado en sintonía con los entornos socioculturales y académicos de la región, adaptándose mediante prácticas que fortalecen su rol desde una visión crítica, emancipadora y contextualizada (Uribe-Tirado y Machin-Mastromatteo, 2021).

			

			En el marco de la educación superior en México, esta situación pudiera ser de relevancia, ya que las brechas en alfabetización informacional afectan no únicamente el desempeño académico inmediato, sino que también la capacidad y habilidad del alumno para participar de manera crítica en diversos entornos como pueden ser el profesional, el digital y el social.

			Por lo anterior, en la educación superior, es posible acreditar que la alfabetización informacional confiere la habilidad y competencia para localizar, evaluar, administrar e intervenir información dentro de contextos académico, profesional e inclusive dentro del personal, desde un enfoque ético, realista y genuino. Esto, a su vez, propicia elevar la calidad de vida y el aprendizaje a lo largo de toda la existencia humana (Tachie-Donkor y Ezema, 2023).

			La colaboración y la investigación sistemáticas son fundamentales para resolver las dificultades asociadas con la medición del impacto de estas políticas en los resultados del pensamiento crítico. Constituye una responsabilidad universitaria reforzar estas destrezas con el propósito de desarrollar una cultura informativa favorable al aprendizaje autónomo y que prepare a los jóvenes para manejar las dificultades de la contemporaneidad informativa (Adhikary y Joshi, 2024).

			Estos hallazgos subrayan la importancia de la alfabetización informacional en diversos campos, ya que le otorgan un valor central como forma de comunicación y la posicionan como un eje fundamental en la actualidad. Esto se refleja en la competencia para buscar y seleccionar fuentes confiables, donde se ha observado que dichas habilidades superan ampliamente la media respecto a la disponibilidad de datos, tal como lo evidencian algunas iniciativas educativas (Saunders, 2024; Walton, 2024). 

			Adicionalmente, existen varios estudios que indican que la aplicación de estos programas de alfabetización informacional en la educación superior cuenta con un efecto positivo en los estudiantes en el sentido de fortalecer la autoestima, cambiar actitudes e incrementar el uso de la información (Bernard, 2024).

			Mango-Quispe et al., (2024) demuestran que la alfabetización mediática e informacional se correlaciona de manera significativa con el desarrollo del pensamiento crítico en la educación universitaria. Los descubrimientos exponen a la luz el hecho de que fortalecer estas competencias además de mejorar la capacidad del estudiante para analizar y evaluar información, también promueve un aprendizaje autónomo dentro del entorno académico.

			En conjunto, esta seria de ideas muestran que ALFIN ha dejado de ser una competencia auxiliar y se ha convertido en todo un componente holístico de la formación. No obstante, la literatura expuesta también evidencia que su desarrollo sigue siendo desigual, fragmentado y dependiente de las condiciones pedagógicas, disciplinares e institucionales de cada contexto.

			Villarruel-Díaz y Portocarrero-Gutiérrez (2021) y Machín-Mastromatteo (2021), señalan que el aprendizaje mediante la argumentación representa una estrategia de gran efectividad que fomenta la creatividad, la innovación y la toma de decisiones y estas estrategias promueven la participación activa de los aprendices y la colaboración, ambos fundamentales para instruir una cultura informacional y con ello mejorar las habilidades de pensamiento crítico en un entorno universitario.

			Por su parte, Delmond et al., (2024) así como Onyancha (2020), señalan que la integración y el avance del autoaprendizaje difieren entre prácticas, indicando que un enfoque más personalizado es preferible a uno general, además insisten en que se han creado nuevos niveles de alfabetización, tales como la mediática y la digital. A la vez, se necesita un abordaje colaborativo e interdisciplinario para lidiar con entornos informativos que son cada vez más complejos.

			1.3 Objetivo, justificación y organización

			Por lo anterior, este artículo tiene como objetivo analizar las percepciones de estudiantes universitarios en México sobre la importancia y la autoeficacia de las competencias informacionales —buscar, evaluar, procesar, comunicar y el uso ético de la información— con el propósito de identificar brechas formativas y aportar propuestas para su fortalecimiento en la educación superior, el trabajo conjunto y la implementación sistemática de programas informacionales son determinantes en el éxito educativo durante la educación superior. Por todo lo anterior, y de acuerdo con Bernard (2024), se debe considerar que la alfabetización informacional es un asunto crítico en lo educativo, por lo que es fundamental para el desarrollo humano, y que sigue siendo un tema activo y en transformación desde el punto de vista teórico y práctico.

			También se reconoce que la capacitación para adquirir habilidades avanzadas de búsqueda, evaluación y procesamiento de información es esencial. Los estudiantes muestran disposición a mejorar su experiencia de aprendizaje mediante talleres personalizados de alfabetización informativa (Sanches y Chan, 2023). 

			Por otro lado, en un contexto de sobrecarga de información, consideran estas habilidades como fundamentales para sus procesos de aprendizaje. Tras una intervención de alfabetización, alumnos de primer año de la Universidad de Guyana reportaron mayor autoeficacia y actitudes más positivas hacia el uso responsable y ético de la información, aspecto crítico en la actualidad (Bernard, 2024).

			Liu (2023), señala que los estudiantes perciben la importancia de la investigación como significativa, lo que indica un fuerte reconocimiento del valor de las habilidades de alfabetización informacional en su proceso de aprendizaje. La encuesta reveló que muchos estudiantes expresaron el deseo de aprender más sobre ALFÍN, destacando su motivación para potenciar estas competencias.

			Los aportes previamente mencionados pudieran sostener que la percepción estudiantil es por sí misma una fuente amplia para identificar necesidades formativas que permanecen ocultas en los planes de estudio o en indicadores convencionales de evaluación académica.

			Las opiniones de los estudiantes sobre sus habilidades de manejo de información no solo dan una idea de cómo están aprendiendo, sino que además ayudan a prever posibles desencuentros entre lo que aprenden en clase y lo que realmente necesitan en el mundo del trabajo y como ciudadanos digitales. Esta manera de percibir la problemática, aunque es personal, brinda datos relevantes y de utilidad para modificar la forma en que se instruye, buscando que esta sea más pragmática y de mayor utilidad.

			En síntesis, la alfabetización informacional es un eje transversal en la formación universitaria; sin embargo, persisten brechas que limitan la autoeficacia estudiantil. Este artículo analiza dichas brechas y se organiza en cuatro secciones: antecedentes conceptuales, metodología, resultados y discusión de sus implicaciones para la educación superior en México y América Latina.

			II. Metodología

			Para poder entender cómo los estudiantes universitarios se autoevalúan en relación con sus habilidades de alfabetización informacional en diversos contextos académicos, fue necesario delinear una metodología que fuera más compleja y comprensiva, que integrara tanto la evaluación subjetiva de habilidades como su rendimiento constructivo real. En este caso, se presenta la estrategia concebida junto a los aspectos de la muestra, el instrumento de recolección de datos, el proceso investigativo y las estrategias de análisis, que se aplicó a los resultados previamente procesados. 

			Se aplicó el muestreo simple a partir de los instrumentos de recolección de datos con los niveles prescritos, prescribir, rubricar y no rubricar en adherencia a los niveles constructivos como herramienta de evaluación para medir el desempeño de los estudiantes en relación con sus capacidades para buscar, evaluar, procesar, comunicar y el uso ético de la información:

			•Enfoque y diseño. En un esfuerzo por evaluar las percepciones de los estudiantes universitarios respecto a sus competencias en alfabetización informacional, se llevó a cabo un estudio descriptivo y transversal con un enfoque cuantitativo. Para la recolección de datos, se empleó un dispositivo que contenía escalas evaluativas del tipo Likert, que reveló dos dimensiones críticas: percepción de importancia y autoeficacia en relación con cinco áreas clave de la alfabetización informacional, incluyendo el uso ético de la inteligencia artificial.

			•Participantes. La muestra estuvo conformada por 266 estudiantes universitarios activos, matriculados en diferentes programas académicos de la UANL. El muestreo fue no probabilístico, de tipo intencional, centrado en la conveniencia de los participantes. En cuanto a la distribución de la muestra, se consideraron seis grandes áreas del conocimiento: Comunicación (n=103), Administración (n=49), Artes Visuales (n=34), Ingenierías (n=42), Ciencias Sociales (n=28) y un grupo clasificado como Otras (n=10) que incluyó Medicina, Psicología, Arquitectura y Música. Aunque no es una muestra representativa en sentido estadístico, aspectos relevantes como el tamaño y la diversidad disciplinaria de la recolección de datos permiten lograr una visión amplia y exploratoria de las percepciones estudiantiles sobre las competencias relacionadas con ALFÍN.

			•Instrumento. Se empleó un documento basado en otro que previamente ha sido usado en otros contextos universitarios iberoamericanos al cual se le realizaron breves adaptaciones para los objetivos de este estudio. La herramienta de recolección de datos modificada contiene 28 ítems cerrados que abarcan cinco dimensiones: búsqueda de información, evaluación, procesamiento, comunicación, difusión y el uso ético de la inteligencia artificial. Cada reactivo se evaluó a lo largo de dos escalas de Likert paralelas: percepción de importancia y autoeficacia, calificadas en escalas de 1 a 9. Además, se incluyó un elemento de carácter abierto (el 29) para recopilar datos cualitativos sobre las competencias de alfabetización informacional de los estudiantes. Como parte del proceso metodológico, se creó una hoja de cálculo con los resultados obtenidos para sistematizar y categorizar los datos del cuestionario. El cuadro desarrollado facilitó la vinculación de cada ítem con las dimensiones de análisis y garantizó la consistencia interna del instrumento. 

			•Fuentes. Se recuperaron algunos documentos relevantes como el informe del Comité Presidencial sobre Alfabetización Informacional de la Asociación Americana de Bibliotecas (1989) y el artículo de Catts y Lau (2008) “Hacia Indicadores de Alfabetización Informacional”, ambos de relevancia en el debate sobre la ALFÍN en educación. Cabe señalar que el contenido fue revisado en su idioma original, y su interpretación se realizó con base en las traducciones validadas.

			•Procedimiento. El cuestionario se aplicó entre noviembre de 2024 a marzo de 2025 utilizando la plataforma institucional de Google Forms de manera sincrónica. La recolección de datos respetó el carácter voluntario, anónimo y los protocolos éticos en investigaciones con humanos enunciados en la normatividad vigente. Se resguardó la confidencialidad de los datos y el consentimiento informado era implícito al aceptar someterse al cuestionario.

			•Interpretación de datos. Las percepciones estudiantiles y sus patrones por dimensión y área académica fueron examinados mediante estadística descriptiva, concretamente la media y desviación estándar, en el contexto de la enseñanza de las ciencias. Además, se cerró este apartado con el ítem abierto a partir de un análisis de contenido, lo que permitió establecer categorías emergentes que enriquecieron los resultados cuantitativos.

			•Limitaciones del estudio. Se identifica el carácter autoperceptivo de los datos recopilados, lo cual implica que las respuestas de los participantes reflejan sus propias impresiones, creencias y valoraciones subjetivas, más que mediciones objetivas de desempeño y si se le agrega que el diseño metodológico se apoyó en una muestra no probabilística, seleccionada por conveniencia, y de una sola institución de educación superior del norte de México.

			Esta configuración impide la generalización de los hallazgos al conjunto de la población universitaria nacional o regional, al no garantizar una representatividad estadística, sin embargo, los resultados brindan una visión mayormente significativa y contextualizada de las percepciones estudiantiles en torno a las competencias informacionales, armando con ello una base empírica válida para desarrollar estudios comparativos, intervenciones pedagógicas focalizadas o investigaciones con mayor alcance muestral y en consecuencia, se sugiere interpretar los hallazgos con prudencia, reconociendo su valor como diagnóstico exploratorio situado, más que como una inferencia universal por lo que se apreciaría divulgar con precaución.

			III. Resultados

			Los hallazgos se presentan a partir del análisis de las percepciones estudiantiles respecto a las cinco dimensiones clave de las competencias informacionales en el entorno universitario. El estudio se centró en dos componentes principales: la percepción de la importancia de dichas competencias y la autoeficacia reportada por los participantes. Asimismo, se incorporaron los resultados del ítem abierto que permitió recuperar demandas formativas explícitas, y se analizaron las diferencias por área académica, permitiendo así una lectura más situada y contextualizada de los resultados. El siguiente cuadro muestra los cambios en la percepción de acuerdo con la autoeficacia percibida en el estudio.

			Cuadro 1.

			Valoración general de las competencias informacionales (2025)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Dimensión

						
							
							Importancia (M)

						
							
							DE

						
							
							Autoeficacia (M)

						
							
							DE

						
					

					
							
							Búsqueda de información

						
							
							4.6

						
							
							0.5

						
							
							3.2

						
							
							0.8

						
					

					
							
							Evaluación de información

						
							
							4.5

						
							
							0.6

						
							
							3.3

						
							
							0.9

						
					

					
							
							Procesamiento de información

						
							
							4.4

						
							
							0.5

						
							
							2.8

						
							
							0.7

						
					

					
							
							Comunicación y difusión

						
							
							4.7

						
							
							0.4

						
							
							4.0

						
							
							0.6

						
					

					
							
							Uso ético de inteligencia artificial

						
							
							4.5

						
							
							0.6

						
							
							3.5

						
							
							0.8

						
					

				
			

			Fuente. Elaboración propia

			Los datos revelan una brecha importante entre la alta valoración que los estudiantes otorgan a las competencias informacionales y su percepción de autoeficacia para desempeñarlas. Aunque todas las dimensiones presentan medias superiores a 4.4 en importancia, las puntuaciones de autoeficacia son visiblemente menores, especialmente en el procesamiento y búsqueda de información. La única dimensión con un menor desfase es la comunicación y difusión, posiblemente por su práctica cotidiana. Estos resultados evidencian la necesidad de fortalecer la formación práctica en áreas críticas, especialmente aquellas relacionadas con la gestión, análisis y uso ético de la información.

			Cuadro 2.

			Diferencias por área académica en autoeficacia

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Área

						
							
							Búsqueda

						
							
							Evaluación

						
							
							Procesamiento

						
							
							Comunicación

						
							
							Ética/IA

						
					

					
							
							Comunicación

						
							
							3.9

						
							
							4.0

						
							
							3.6

						
							
							4.3

						
							
							3.7

						
					

					
							
							Ciencias Sociales

						
							
							3.7

						
							
							3.8

						
							
							3.2

						
							
							4.1

						
							
							3.6

						
					

					
							
							Administración

						
							
							3.4

						
							
							3.5

						
							
							2.8

						
							
							3.7

						
							
							3.3

						
					

					
							
							Artes Visuales

						
							
							3.6

						
							
							3.3

						
							
							3.0

						
							
							3.9

						
							
							3.2

						
					

					
							
							Ingenierías

						
							
							3.1

						
							
							3.2

						
							
							2.5

						
							
							3.5

						
							
							3.0

						
					

					
							
							Otras

						
							
							3.2

						
							
							3.1

						
							
							2.6

						
							
							3.4

						
							
							3.1

						
					

				
			

			Fuente. Elaboración propia.

			El cuadro 2 hace referencia a las variaciones notables en la autoeficacia informacional según el área académica del estudiantado. Las carreras de Comunicación y de Ciencias Sociales reportan los niveles más altos en casi todas las dimensiones, mientras que Ingeniería y otras disciplinas técnicas reflejan puntajes más bajos, en particular en competencias como evaluación y procesamiento. Esta diferencia sugiere que la familiaridad y la práctica con herramientas informacionales varían según el perfil formativo, lo que refuerza la necesidad de diseñar intervenciones diferenciadas y contextualizadas por disciplina.

			Cuadro 3.

			Categorías emergentes del análisis cualitativo

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Categoría de Necesidad

						
							
							Frecuencia (menciones)

						
							
							Ejemplo textual

						
					

					
							
							Acceso a fuentes confiables

						
							
							72

						
							
							“No sé dónde encontrar bibliografía buena para mis trabajos”.

						
					

					
							
							Estrategias efectivas de búsqueda

						
							
							65

						
							
							“No entiendo cómo buscar por temas o por palabras clave”.

						
					

					
							
							Manejo de herramientas digitales específicas

						
							
							54

						
							
							“Nunca me enseñaron Zotero ni Word bien”.

						
					

					
							
							Formación práctica y talleres integrados

						
							
							48

						
							
							“Queremos más cursos prácticos y no solo teoría”.

						
					

					
							
							Actualización docente y metodológica

						
							
							37

						
							
							“Los profes no usan IA ni saben cómo se cita bien”.

						
					

				
			

			Fuente. Elaboración propia.

			Las frecuencias presentadas en el cuadro anterior no suman el 100 % ya que las respuestas de los estudiantes fueron de carácter abierto y no exclusivo. Es decir, un mismo participante pudo referirse a más de una categoría en su respuesta, lo que justifica la presencia de múltiples codificaciones por entrada. Esta característica es propia del análisis de contenido cualitativo inductivo, en el que se privilegia la riqueza interpretativa sobre la segmentación cerrada.

			Ahora bien, los resultados del análisis cualitativo reflejados en el cuadro 3 evidencian que los estudiantes identifican carencias concretas en sus competencias informacionales, especialmente en el acceso a fuentes confiables y el desarrollo de estrategias efectivas de búsqueda. También emergen preocupaciones sobre el uso práctico de herramientas digitales y la necesidad de mayor capacitación docente en el uso ético y actualizado de tecnologías. Estas voces subrayan una demanda clara por una ALFÍN más contextualizada, práctica y transversal, que responda a los desafíos reales que enfrentan en su proceso universitario.

			Cuadro 4. 

			Brechas formativas más significativas

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Competencia específica

						
							
							Importancia 

							(M)

						
							
							Autoeficacia 

							(M)

						
							
							Brecha

						
					

					
							
							Uso de gestores de referencias (Zotero, Mendeley, Endnote, etc.)

						
							
							4.4

						
							
							2.5

						
							
							1.9

						
					

					
							
							Uso de bases de datos académicas

						
							
							4.5

						
							
							2.9

						
							
							1.6

						
					

					
							
							Evaluación de fiabilidad de fuentes web

						
							
							4.6

						
							
							3.1

						
							
							1.5

						
					

					
							
							Citas y referencias en estilo APA

						
							
							4.7

						
							
							3.4

						
							
							1.3

						
					

					
							
							Integración de IA con ética y responsabilidad

						
							
							4.5

						
							
							3.2

						
							
							1.3

						
					

				
			

			Fuente. Elaboración propia.

			El cuadro 4 expone que las mayores brechas formativas se concentran en competencias técnicas clave: el uso de gestores de referencias presenta la diferencia más alta (M=4.4 en importancia vs. 2.5 en autoeficacia), seguida del uso de bases de datos académicas (4.5 vs. 2.9) y la evaluación de fiabilidad de fuentes web (4.6 vs. 3.1). Aunque otras competencias, como el uso ético de inteligencia artificial (4.5 vs. 3.2) y el manejo de citas en estilo APA (4.7 vs. 3.4), también muestran brechas importantes, aunque su magnitud es menor. Los datos anteriores indican que, si bien los estudiantes valoran estas habilidades, no se sienten adecuadamente formados para aplicarlas, lo cual compromete su desarrollo académico y profesional en entornos donde la gestión ética y rigurosa de la información es crucial.

			Cuadro 5. 

			Medios preferidos para fortalecer competencias informacionales

			
				
					
					
				
				
					
							
							Modalidad preferida

						
							
							Porcentaje (%)

						
					

					
							
							Talleres prácticos en clase

						
							
							42.3 %

						
					

					
							
							Tutoriales en línea

						
							
							27.8 %

						
					

					
							
							Asesorías personalizadas

						
							
							13.6 %

						
					

					
							
							Seminarios optativos

						
							
							9.5 %

						
					

					
							
							Actividades dentro de otras materias

						
							
							6.8 %

						
					

				
			

			Fuente. Elaboración propia.

			

			El cuadro 5 revela que el 42.3 % de los estudiantes prefiere talleres prácticos en clase como modalidad para fortalecer sus competencias informacionales, seguido por tutoriales en línea (27.8 %) y asesorías personalizadas (13.6 %). Las opciones menos elegidas fueron los seminarios optativos (9.5 %) y las actividades integradas en otras materias (6.8 %). Estos resultados indican una clara inclinación hacia métodos de enseñanza más aplicados, accesibles y acompañados, lo que sugiere que las universidades deberían priorizar formatos pedagógicos activos y personalizados para mejorar la formación informacional de sus estudiantes.

			En conjunto, los resultados evidencian una alta valoración por parte del estudiantado hacia las competencias informacionales, contrastada con niveles de autoeficacia dispares según la dimensión y el área académica. Las brechas más amplias se presentan en habilidades técnicas como el uso de gestores de referencias y bases de datos, mientras que competencias como la comunicación muestran una menor distancia entre percepción e implementación. 

			A su vez, las voces estudiantiles destacan necesidades formativas concretas y una fuerte preferencia por métodos prácticos de enseñanza. Todo lo hasta aquí expuesto pudiera demostrar que ya no es suficiente con seguir formando en estas habilidades como en el pasado, ya que los tiempos demandan rediseñar las estrategias desde una mirada más práctica y situada.

			Visto de una forma holística, las respuestas recopiladas señalan la necesidad de instruir en buscar información de manera útil, que sea funcional y que se adapte a las nuevas tecnologías. La notoria falta de ideas sobre, cómo buscar y de qué manera es uno de los aspectos en los que el personal docente puede apoyar, ya que la problemática no es únicamente instruir sino guiar y revisar si el alumnado lo están comprendiendo.

			IV. Discusión

			La inclusión de un ítem abierto (29) permitió enriquecer el enfoque cuantitativo con aportaciones cualitativas valiosas. Esta integración metodológica fortalece la interpretación de los datos al captar no solo las tendencias generales en percepciones, sino también las necesidades concretas y las tensiones que enfrentan los estudiantes en sus prácticas formativas cotidianas.

			Los resultados de este estudio muestran que hay un rezago persistente entre el reconocimiento de la importancia de las competencias del marco de literacidad informativa y la confianza de los estudiantes universitarios para utilizarlas en realidad. Esta brecha va más allá de las inadecuaciones curriculares para incluir deficiencias en la metodología de enseñanza aplicada a la materia. Más específicamente, las competencias relacionadas con el procesamiento, la búsqueda avanzada y la utilización de bases de datos bibliográficas o académicas, a pesar de ser consideradas críticas, muestran baja autoeficacia.

			Las diferencias entre las disciplinas sugieren que la alfabetización informacional no se puede instruir como un marco único y monolítico. Mientras que los estudiantes de Comunicación y Ciencias Sociales tienen más “autoeficacia” que los de Ingeniería y otros campos técnicos, estos últimos pudieran carecer de un notorio enfoque en habilidades informacionales en una gran medida. Esta disparidad requiere el desarrollo de necesidades de capacitación especializadas adaptadas a las prácticas discursivas de cada campo de conocimiento particular.

			El marco de estas políticas se sostiene la importancia de una respuesta de coordinación institucional que no asigna la alfabetización informacional únicamente a las bibliotecas, sino que la incorpora de manera holística en el diseño curricular y la formación docente. Además, tales políticas de educación superior pueden considerar estas competencias dentro del contexto más amplio de un marco crítico de habilidades para la ciudadanía digital y la empleabilidad del siglo XXI.

			Las brechas en la capacitación identificadas en las competencias informativas no solo reflejan una falta de habilidades; también revelan posibles formas de exclusión digital. En un contexto en el que el acceso y el uso ético de la información constituyen prerrequisitos para una plena participación en la sociedad, estos déficits pueden profundizar las desigualdades estructurales existentes entre quienes pueden adquirir estas habilidades y los que quedarán rezagados.

			Estos resultados se alinean con estudios actuales que igualmente señalan diferencias entre la relevancia dada a las habilidades de información y la sensación de competencia real, sobre todo en la enseñanza universitaria en Latinoamérica (Pinto y Sales, 2015; Uribe-Tirado y Machín-Mastromatteo, 2024). Que sigan existiendo carencias en la formación, tanto en destrezas técnicas como en el empleo ético de nuevas tecnologías, plantea un problema de base que va más allá de cada institución y muestra retos compartidos en la zona.

			El aporte del estudio previamente enunciado buscaría mostrar que las mencionadas brechas también se expresan en necesidades concretas de formación práctica: como son el uso de gestores bibliográficos, acceso a bases de datos académicas, evaluación de fuentes digitales y comprensión ética del uso de inteligencia artificial, entre otros.

			Además, el análisis cualitativo aporta una dimensión crítica, que son las respuestas de quienes exigen una capacitación práctica más contemporánea que incluya una alfabetización accesible que también ayude a entender las implicaciones éticas de tecnologías emergentes como la inteligencia artificial y, finalmente, las preferencias de formación recopiladas indican claramente una demanda de orientación activa, tutorial y liderada por docentes. En este sentido, no es suficiente con solo incluir información dentro de los currículos; debe haber una reconceptualización de cómo, qué metodologías se emplearán y el enfoque pedagógico que se utilizará.

			La disparidad constante entre la valoración que dan los alumnos a ciertas aptitudes y cómo creen manejarlas puede afectar a su entrada al mundo laboral. En áreas como saber comunicarse, manejar datos veraces y emplear bien la tecnología, hay destrezas esenciales hoy. No tener en cuenta estas exigencias al planificar los cursos compromete que la formación en la universidad sirva para los trabajos que se buscan.

			En este escenario, las bibliotecas universitarias no deben verse solo como lugares para la recuperación de información; más bien, deben considerarse como agentes de capacitación junto con las facultades. Dados los desafíos actuales, es crítico fomentar alianzas estratégicas para el diseño de intervenciones educativas que fortalezcan la alfabetización informacional desde un enfoque profesionalmente crítico.

			Con base en estos hallazgos, se proponen tres líneas de acción concretas: (1) incorporar talleres prácticos de alfabetización informacional en las materias fundamentales de todos los programas de grado; (2) capacitar al cuerpo docente sobre los usos éticos y pedagógicos de herramientas digitales e inteligencia artificial; (3) desarrollar rúbricas de evaluación compartidas en torno a la alfabetización informacional basadas en enfoques auténticos y situados a través de la colaboración entre las bibliotecas y las facultades.

			Como uno de los resultados más relevantes, destaca la necesidad de que las bibliotecas educativas y universitarias reformulen sus roles en el desarrollo de habilidades críticas de información, especialmente en el contexto inundado con el uso de la inteligencia artificial y la era del desorden informativo.

			V. Conclusiones

			Los hallazgos que se han expuesto invitan a las instituciones de educación superior a replantear sus estrategias de formación en ALFÍN desde una pedagogía situada, integradora y comprometida con la realidad profesional de sus estudiantes.

			Las universidades deberían trabajar en conjunto con sus bibliotecas y cuerpos académicos en el desarrollo de estrategias pedagógicas que conciban no solo contenidos, sino también competencias críticas y transferibles, así como éticas. Esto abarca la formación continua de los docentes, el diseño de talleres prácticos, la incorporación responsable y transversal de la inteligencia artificial, y el desarrollo de evaluaciones auténticas, que certifiquen el uso profesional de la información en contextos laborales.

			Abordar críticamente este conjunto de competencias informacionales trasciende lo académico, dado que fortalece la capacidad de los jóvenes para enfrentar los desafíos informativos de la sociedad digital, con juicio, autonomía y ética. Docentes e investigadores tienen la responsabilidad de acompañar estos procesos con una mirada crítica y propositiva.

			Con una mirada global, se sugiere avanzar hacia un modelo pedagógico mixto que incorpore talleres prácticos, apercibimientos contextuales y la utilización de recursos digitales de corte ético con la finalidad de potenciar las competencias informacionales en una lógica situada, crítica y profesionalizante.

			El enfoque bibliotecológico aporta una mirada integral al rediseño de programas formativos desde la gestión, mediación y evaluación de recursos informativos contextualizados, por lo que, visto desde la perspectiva de la biblioteconomía, estos resultados subrayan la importancia vital de revitalizar el papel de las bibliotecas universitarias; no solo como lugares de consulta, sino como centros de desarrollo del pensamiento crítico e interdisciplinario. 

			Involucrar a los bibliotecarios como figuras educativas dinámicas podría ser fundamental para superar las deficiencias identificadas y consolidar la conexión entre datos, educación y cambio en la sociedad. Este estudio constituye una base empírica para futuras intervenciones institucionales orientadas a cerrar la brecha entre la percepción de importancia y la autoeficacia en la formación informacional.
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